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FABULA. 

Un cigarrón, medio muerto de frío y de hambre, llegó á 
una colmena bien provista, al comenzar el invierno, y pidió 
humildemente á las abejas que le socorrieran en sus necesi­
dades con unas cuantas gotas de miel. 

Una de las abejas le preguntó en qué había empleado el 
tiempo durante el verano, y por qué no había hecho sus p'ro-

. visiones como ellas. , 
- Verdad es que pasé el tiempo muy alegremente, contestó, 

bebiendo, bailando y cantando, y ni una vez se me ocurrió 
pensar en el invierno. » 

- Nuestro sistema es muy diferente, dijo la abeja; traba­
jamos recio en el verano, para hacer provisión de alimentos 
contra la mala estación en que los necesitaremos; pero 
aquellos qu.e no hacen más que beber, bailar, y cantar en el 
Terano, deben esperar morirse d!l hambre en el invierno. 

EL AHORRO 

CAPÍTULO I. 

LA LABORIOSIDAD. 

Mi reino no es lo que tengo, sino lo que soy. - CnLYLB. 

La i?dustria" produetora es el único capital que enriquece 
ª u~ pueblo, Y propaga la prosperidad y el bienestar 
nac1onale~. En todo trabajo hay ganancia, dice Salo­
món. ¿ Q?e es la c;encia de la economía política, sino 
un fastidioso sermón sobre ese tema? - S¿11un L11.,G. 

Dios provee las _cosas buenas del mundo para que sirvan 
ª las necesidad_e~ de la naturaleza, con el trabajo del 
1?hractor, lababihdad Y las fatigas del artesano, y los pe­
ligros y e,l tráfico del comerciante ... ,. La persona ociosa 
es ig~al a un muerto; indiferente á los cambios y á las 
necesidades del mundo, sólo vive para pasar el tiempo 
y comer los frutos de la tierra : lo mismo que un bicho 
ó un fobo, ~IUere y perece cuando les llega la hora, 
y en el mter1n no hace bien alguno. - J.,.,.;.s T,noa. 

Par el difi · ª 1 ,0 c,o qne levantamos, está lleno de materiales 
e !tempo, nuestro hoy y nuestro ayer son los ladri• 
!los con que edificamos. - Loll'GFELLow. 

El ahorro comenzó co ¡ · ·1· • ' 
h b . n a c1v11zac1ón. Principió cuando los 

om res se v1ero 1 · - ' n en a necesidad de proveer para el día de 
manana lo m· , 
antes q ' f isr_rio que para el de hoy. Comenzó muchísimo 

ue uera mventado el dinero. 
El ahorro · · fi nonúa d t~m rea la economía privada. Comprende la eco-

M. om sl!ca, el orden y el manejo de una familia 
ientras que la econ i . d . • 

el bienestar de lo . do~_da priva a tiende á crear y promover 
s m 1vt uos el obi t . economía polílic · ' Je O q_ue se propone ia 

ciones. a t'S crear y aumentar la riqueza de las na-
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2 ECO~O)l!A PRIVADA. 

La riqueza privada y la pública tienen un mismo origen. La 
riqueza se obtiene con el trabajo, se con erv~. con l_os ahorros 
y las acumulaciones, y se aumenta con la d1ligenc1a y la per-

severancia. . · 
Los ahorros de los individuos forman la riqueza - en otras 

alabras _ el bienestar de ioda nación. Por otra parle, el 
:espilfar~o ocasiona el empobrecimiento de los Esla~o . De 
manera que, toda persona ahorradora puede ser _con tderada 
como un bienhechor público, y toda persona pródiga como un 

enemigo público. . 
'o hay cuestión respecto de la nec~sidad de la econom1a 

privada. Todos la admiten, y la recom1e~dan._ Pero en cu~nto 
á la economla polilica, hay numerosas d1scus1~nes, por cJem-

lo en la distribución del capital, la acumulaciones de la pro­
;iedad, la incidencia de los impuestos, la leyes de los 
pobres y otras materia , en las que no nos proponemos 
entrar.' El asunto de la economía privada, y de~ ahorro, es 
muy suficiente en si mismo para ocupar las págmas de ~ste 

libro. . d l d 1 
La economla no es un instinto natu_r~l, smo pro ~c o e a 

experiencia, del ejemplo, y de la pre~s160._ Es también conse­
cuencia de la educación y de la intehgenc1a. Sólo cuando los 
hombres llegan á ser sabios y prudentes _se hacen frugales. De 
ah! que el mejor medio para hacer pt'evisores á los hombres 
y A las mujeres, sea el instruirlos. 

La prodigalidad es más natural en el hombre que.el ahorro. 
El salvaje es el gastador más grande, porque no tiene prev1-
.ó O li'ene mañana. El hombre prehistórico no guardaba s1 n, n b. 

nada. Vivfa en cuevas, ó en agujeros en el suelo, cu 1e~los con 
ramas. Se mantenla con mariscos que buscaba á orillas del 
mar ó con escaramujos y bayas que recogia en los bosques. 
Mat~ba los animales con piedras. Los acechaba, ó los al~n­
zaba. En seguida aprendió á_usar las piedras como herramte~­
ta , haciendo puntas de flechas y de la~zas con ellas, u_Lult­
zitndo así su trabajo y matando más rápidamente los páJaros 

y 11)S cuadrúpedos. 
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El saJvaje primilil'O no sabia nada de agricultura. Sólo en 
época comparatiYamenle reciente lo, homl.Jres han reco<>iuo 
semillas para alimento, 3· han guardado una parle de ;lla · 
para la ~iemlira del siguiente a110. Cuando ~e descubrieron los 
minerales, el fuego les fué aplicado, y los minerales se fundie­
ron en metales, hizo el hombre un inmenso progreso. Pudo 
~u ton ces fabricar herramientas dura , esculpir la piedra, etli­
llca1· casas, y con infatigable laboriosidad comenzó á distin­
guir los múltiples medios y agentes de la civilización. 

El que habitaba á orillas del mar ahuecó el tronco de un 
ó.r~ol caído, lo botó al agua, se fué en él al mar, y pescó para 
a~101entarse. El tronco se hizo bote sujetado con clavos de 
hierro: El bote se hizo galera, bajel, buque de ruedas, vapor 
de hélice, y el mundo quedó abierto á la colonización y á la 
civilización. 

Los hombres habrian seguido siendo incivilizados si no hu­
biera sido _por los resultados de los trabajos útiles de los que 
los precedieron. El suelo había ido trabajado por sus predece­
sores, y producido alimento para el uso humauo. Ellos inven­
taron herramientas y edificios, y nosotros co echamos los 
resultados útiles. IDJ.os descubriei•on las arles y las ciencias, y 
nosotros obtenemos los efectos prácticos de sus trabajos. 

La naturaleza enseña que nin 11una cosa buena, una vez he­
cha, puede desaparecer por completo. Los que viven disfrutan 
siempre de los millones enterrados que se han trabajado y 
ganado antes ~ue el_los. La obra manual y la habilidad desple­
gada e~ la ed1ílcac1ón y esculturas de las ciudades perdidas 
tanto tiempo ha, Nínive, Babilonia y Troya, han llegado hasta 
nuestros dias. En la economía de la naturaleza, no hay trabajo 
hum_an_o que s~ vea completamento perdido. Algún resto útil 
contmua premiando á la raza, ó al individuo. 

La mera riqueza material que nos ha sido legada por nues­
tros antecesores forma tan sólo una partida insignificante en la 
suma de nuestra herencia. Nuestros derechos de nacimie11to 
~u~ulan con algo más imperecedero : la suma de los efectos 
utlles de la aptitud y del trabajo humanos. Estos efectos no han 



DERECHOS DE NACIMIEXTO. 

sido tl'ansmiti'.los por medio del estudio, sino por la enseñanza 
y el ejemplo. Una generación ha enseñado á olm, y de esa 
manera han continuado siendo preservados el arle y la me­
cánica, y el conocimiento de las aplicaciones y los materiales 
mecánicos. Los trabajos y los esfuerzos de las generaciones 
anteriores se transmiUan de ese modo de padre á hijo, y con­
tinúan siendo herencia natural de la raza humana, uno de 
los instrumento más imporlanLes de la civilización. 

Nuestros derechos de nacimiento consisten, pues, en los efec,. 
tos útiles de los trabajos de nuestros antecesores; pero no po­
demos disfrutarlos sin que tomemos parte en la obra. Todos 
deben trabajar, ya sea con las manos ó con la cabeza. Sin el Lra­
liajo, de nada vale la vida; se convirte en un simple estado de 
letargo moral. c'io nos referimos al trabajo meramente físico. 
Hay muchísimo más trabajo en un orden más elevado, el 
lrabajo de la acción y del sufrimiento, de la prueba y de la 
paciencia, de la empresa y de la filantropía, de difundir la 
verdad y la ci,ilización, de disminuir el sufrimiento y aliviar á 
los pobres, de ayudar á los débiles y de ponerles en condición 
de ayudarse á sí mismos. 

« Un corazón noble, - dice Barrow, - desdeñ.ará vivir 
del lrnbajo de olros, como un zángano de colmena, como sa­
bandija que hurta su alimenlo en los graneros públicos, 6 
como tiburón que devora los peces pequeños, sino que sobre­
pujará sus obligaciones privadas por el cuidado y afán de otros 
hombres, con servjcios y beneficios considerables hechos al pú­
blico; porque no hay po ición de ninguna clase, desde el celro 
hasta el azadón, cuyo desempeño con algún éxito, crédito, ó 
satisfacción, no exija mucho trabajo de cabeza, 6 de manos, ó 
de amba;; cosas á la vez. ,, 

El trabajo no es sólo una necesidad, sino también un placer. 
Lo que de otra manera seria una maldición, se convierte en 
bendición á causa de la consliladón de nuestro sistema físico. 
Nuestra vida es un conflicto con la naturaleza, en ciertos con­
ceptos, pero eu olros es también una cooperación con la natu ­
raleza. El sol, el aire y la tierra están con~Lanlemenle abs-
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trayendo de nosotros nue tras fuerzas vitale . Oe abi que 
tengamos que comer y beber para alimer:tarnos, y que nos 
vistamos para adquirir calor. 

La nalnraleza trabaja con nosotros; provee la tierra que 
nosotros aramos; hace crecer y madurar las semillas que 
sei:nbramos y cost1chamos. Proporciona, con la ayuda del Lra­
baJo humano, la lana que tejemos y el alimento que nos nu­
tre. Y nunca debiera olvidarse, por ricos ó pobres que seamos, 
qne Lodo lo que comemos, todo aquello con que nos vestimos 
todo lo que nos sirve de Lecho y abr1°0, desde el palacio hast~ 
la choza, es producto del trabajo. 

Los hombres cooperan entre si para el mantenimiento mu 
tuo de todos. El labrador cultiva la tierra y provee de alimento• 
el fabricante teje los pai1os, que el sastre y la costurera con~ 
'"'.erten en vestidos, y los albañiles edifican la casas en que 
disfrutamos la vida domés::ca . .A.sí pues, es grande el número 
de los operarios que cr.ntl'ibuyen á crear el resollado general. 

El trabajo y la aptitud aplicados á las co as más vulgares les 
d~n desde luego un valor precioso. El trabajo es realme.ule la 
vidtt de la humanidad ; quitad lo, desterradlo, y la raza de Adán 
qued~rfa en el -~cto herida de muerte. « Aquel que no quiera 
trabaJar, - d1Jo san Pablo, - tampoco deberá comer; ,, 
Y_ el apóstol se gloriaba de que había trabajado con sus pro­
pias manos, y nunca habia sido una carga para ningún hom­
bre. Harto conocida es la historia de un l'iejo labrador que llamó 
á sus ~res ocioso~ hijos, estando en el lecho de muerte, para 
comumcarlcs un importante secreto. - « Hijos mios, les dijo 
un_ gran tesoro está escondido en la propiedad que os voy á 
d:-Jar. » - El anciano dió una boqueada. - «¿ Dónde está escon­
dido.'."-preg~ntarou sus hijos á una voz. - « Os lo voy á decir, 
~ dJJO el anciano; - tendréis que cavar ... » pero le faltó el 
ahet~to antes ~ue pudiera comunicar el importante secreto, y 
murió. Inmediatamente se pusieron los hijos á trabajar con 
P~lns Y azadas los campos abandonados desde tanto tiempo y 
:ieron ~uelta á todo t~rrón, á todo césped de la propiedad. 110 

escubrieron tesoro mnguno, pero aprendieron á trauajar y 



6 NECESIDAD DE TRABAJAR. 

llegó la cosecha, el producto fu.é inmenso, á consecuencia de­
aquella labr¡¡.nza tan c&roplela que hlfbía sufrido. Enloo:bes 
descubrieron el tesoro esGondido eu la heredad, del q11e su 
wbio padre les había prevenido (t). 

El trabajo es á la vez una, carga, un castigo, un honor y un 
placer. Puede ser identificado con la pobreza, pero también hay 
glor)a en él. Atestigua á la vez nuestras carencias nalurales y , 
nuestras muchas necesidades.¿ Qué serían el hombre, la vida, 
·y la civilización, sin el trabajo? Todo ' Jo que es grande en el 
homb,re vrocede del trabajo : - grandeza en el arte, en la lite­
ratura, en la ciencia. El saber - álas ~on que volamos luicia el 
cielo - sólo se adquiere por medio del trabajo. El genio sólo 
es l¡i. capacidad de traba~ar intensamente, J~ facultad de hacer 
esfuerzos grandes y permanentes. El trabajo puede ser un cas­
tigo, pero lo es glorioso. Es dignidad, deber, nombradía é in- · 
mortalidad, para aquellos que. trabajan con los más elevados 
objetivos, y por los propósitos más puros. 

Hay :¡m:ichos que murmuran y se quejan de la ley del tra­
~ajo , en que vivimos, sin reflexionar que la obediencia á ella .oo 
solamente estás.eónforme con la voluntad div·ina, sino qúe es 
también necesaria para el desarcollo de la inleligencia, y para 
el goce completo de nuestra común naturi!,leza. De todos los 
honibres míseros, los ociosús son aquellos que más lo son; 
aquellos cuya vida es árida '.en uti lidad, que no tienen otra cosa 
que hacer sino complacer á sus sentidos. ¿ No son esos hom­
bres los más quejumbrosos, miserables, y descontentadizos 
de todos; constantemente en estado de fastidio, fan inútiles 
para sí como para los demás, meros estorbos en la tierra, que 
.cuand se alejan, nadie los ecba de menos, y á quienes nadie 
compadece ? La suerte de los ociosos es, en verdad, la suerte 
má:s mí.sera é innoble. 

¿ Quié·nes han ayudado lan'lo al Q1undo en su marcha pro­
gresiv·a como los trabajadores., los hombres que han tenido que 
trabajar por necesidad ó por gusto? Todo lo que llamamos 

(1) Tomado de )a conocida fábula de La Fontaine, lé Labou~eur el ses enfants. 
N. del T.). 
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progreso - civilización, bienestar y prosperidad - depende 
de la laboriosidad bien aplicada, desde el cllltivo de un tallo de 
cebada, hasta la construcción de un buque de vapor; desde 
coser un cuello, hasta eseulpir la f!Statua que al mund,o encanta. 

Todos los pensamientos útiles y bellos son también resul-, , 
fado del trabajo, tlel estudio, de la observación del examen 
de,la elaboración activa. El poema más noble n~ puede elabo: 
rarse, Y sus inmortales armonías ser transmitidas al porvenir 
gjn labor constante y afanosa. Jamás ha sido hecha una grand; 
obra de carrera, de golpe. Es resultado de repetido5 esfuerzot-, 
Y á menudo de muchos fracasos. Una generación principia y 
otra continúa, cooperando el presente con el pasado. Así fué 
coi:n? el. Partenón tuvo principio en una choza de barro, y el 
Juicio Final en algunos diseños trazados en la arena. Lo mismo 
sucede con los indi'viduos de la raza: principian con esfuerzos, 
que abortan, pero por medio de la perseverancia llegan á 
resultados de éxito. · 

La historia de la laboriosidad es uniforme en el carácter de 
sus ~j~mplos. La laboriosidad pone al hombre más pobre en 
cond1c1ón de alcanzar honor, ó distinción. Los nombres más 
grandes de la historia del arte, la lileralura y la ciencia son 
de hombres labol'iosos. Un frabricante laborioso de instru­
~ent,os nos dió la máquina de vapor; un barbero, la máquina 
de_ hilar; un tejedor, la juanilla de tejer algodón; un peón 
mmero P.erfeccionó l_a locomotora; y hombres trabajado.res 
d~ todas condiciones , han fonlribuído, uno tras otro, á los 
triunfos de la habilidad mecánica. 

Por_ hombre trabajador no entendemos únicamente al qué 
trab1aJa con i;;us músculos y sus hombros. Un caballo podría 
hacer esto. Pero el hombre trabajador preeminentemente es 
aquel que trabaja también con su cerebro, y cuyo sis lema flsico 
está por completo bajo la influencia de sus facultades más 
e_levadas. El individuo que pinta un cuadro, · que escribe un 
hbro, que hace una ley, que crea un poema, es un trabajador 
.del orden más elevado, no tan necesario al sostémiento físico 
de la comunidad como el labrador ó el pastor, pero no meno! 
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importante, porque da á la sociedad el alimento intelectual 
más ele,·ado. 

Dicho ya todo esto sobre la importancia y la necesidad de la 
laboriosidad, vamos á ver qué uso se hace de las ventajas 
que se derivan de ella. Es evidente que el hombre hubiera 
continuado siendo inculto si no hubiera sido por las acumula­
ciones de ahorros hechos por sus autecesores, los ahorros 
dP. la habilidad, del arte, de la invención y de la cultura inte­
lectual. 

Los ahorros de la sociedad ha□ producido la civilización del 
mundo. Los ahorros son el resultado del trabajo, y sólo cuando 
los trabajadores principian é. economizar, principian también 
á acumularse los resultados de la civilización. Hemos dicho 
que el ahorro principió con la ch•ilización; podiamos muy bien 
haber dicho que el ahorro produjo la civilización. El ahorro 
produce el capital, y el capital es el resultado conservado del 
trabajo. El capitalista no es más que un hombre que no gasta 
todo lo que ha ganado con su trabajo. 

El ahorro no es un instinto natural. Es un principio de 
conducta que se adquiere. Comprende la abnegación de si 
mismo, - la supresión del goce presente por el bien fuLuro, -
la subordinación· del apetito animal á la razón, á la previsión 
y á la prudencia. Trajaba para hoy, pero también provee para 
mañana. Invierte el capital que ha economizado, y hace pl'o­
visión para lo futuro. 

11 El derecho del hombre á prever lo futuro, que le ha sido 
conferido por la razón, - dice Eduardo Dénison, - hale 
agregado el deber de proveer para ese porvenir, y nuestro 
lenguaje atestigua esta verdad al usar esa palabra, como 
expresando una precaución activa contra la necesidad futura, 
que en su significación radical implica únicamente una pres­
ciencia pasiva de la misma. Cada vez que hablamos de la 
virlud de la providencia, presq¡nimos que, estar pre1•e1iido es 
estar prepara.do. Cr,nocer lo futuro no es virtud, pero la más 
grande de las virtudes es prepararse para él. " (!). 

{t) Car/"-$ de Eduardo Déniso11, p. !to. 
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Pero_ un gran número de los hombres 110 pro,..een para el 
p,orn•orr. o recuerdan lo pasado. Sólo pien an en el pre ente. 
~atla guardan. Gastan lodo lo que rranan. ·o ate·oran para 
si : no atesoran para sus familias. Pueden ganar cretidos 
sueldos, pero consumen Lodo cuanto ganan. Esos individuos 
s?n constantemente pobres, y caminan al borde de las priva­
crones. 

Lo mismo sucede con las naciones. Los pueblos que cousu­
n_ie11 todo lo que producen, sin dejar pro,·isión para la produc­
c~ón futura, no tienen capital, como las personas pródiaa 
viven de m á b · 0 ' _ anos oca, y siempre e lán pobres y miserable·. 
~as naciones que no tienen capital no tienen coruercio. No 
llenen acumulaciones de qué poclPr disponer; de ahi que 110 

teng~n buques, m~rineros, dique , puer'los, canales, ni ferro­
carriles. La labort0s1dad económica, está en el fondo mismo 
de la civilización del mundo. 
. Ve~ á ~spaña. Alli, el suelo más rico es el menos produc­

ti~o. ~ onllas del Guadalqui1·ir, donde existieron una vez doce 
~11 vill~s, no hay ahora ochocientas, y están llenas de men­
digos. Dtce un proverbio español: -El cielo y el suelo son buenus; 
el entresuelo malo. Bueno es el cielo, y la tierra es buena, ~ólo 
es ~alo aquello que está entre el cielo y la tierra. El esfuerzo 
conl!nuado, 6 el trabajo paciente, es una cosa in oporlable 
para el e pañol. Parte á causa de la indolencia y parle á 

causa d~l orgullo, no_ puede someterse al trabajo. Un e pañol 
se ruborizará de trabaJar, pero no se ruborizará de mendigar (1 ). 

(!l ~ºº""'º PorTo_o . .España y ,u pueblo, p. 184--188 ("). 
un~) r~~s':fd::1~:•~ad creer q_ne !os pueblos del mediodia no trabajan, como fuera. 
holoazanas ne cu- qn~ los •lalaanos, los franceses l" los espaoole son gentes 
p e O • q pasan el hem po lomnn,lo el sol. Con 1·iene desvanecer oslas erróneas 
p:ei~~~~~ones e~ qne incnrren muchos escritores de los p~ises del Xortc. Poco, 
en la adve:;ifa~amente,_ que ~ayao dado tant_as pruebas de esfuerzo continuado 
mu.ndo está lleo~ d 8 traba¡o paciente Y de .sobriedad como el_ pueblo español. El 
esfuerzo y trabajo. e proezas suyas, '! por cierlo que pan realizarlas ha necesitado 

dt=~o 8~ 0
1º:/:,t~ latinos, como á otros pue~los, les ha sucedido que después 

de la hnmg "d d han tenido que pasar por siglos de decadencia• esa 83 ta ley 
para los e::~o~e~ Y compreo~e ~ tod 115 la! r:u.as; no se ha hecho e;clusivamente 

P ó po.ra los 1tal1anos. El oros::reso y el otlelanto hacen que la hora 

L 



lO ECONO~fA ATIORRADORA. 

De esa manera es como la sociedad se divide principalmente• 
en dos r.)ases; los que economizan y los pródigos, el previsor 
y el imprevisor, el ahorrador y el despilfarrado, los que tienen 
y los que no tienen. 

Los hombres que economizan por medio del trabajo llegan á 
ser dueños de un capital que pou·e á otro trabajo en movi­
miento. El capital se acumula en sus manos, y emplean otros 
para que trabaje_n para ellos. Así principia el trabajo y el 
comercio. 

Los económicos edifican casas, almacenes, y fábricas. Pro­
veen á las fábricas de herramientas y máquinas. Construyen 
buques, y los mandan á las diferentes partes del mundo. 
Reúnen sus capitales, y construyen ferrocarriles, puertos y 
diques. Abren minas de carlión, hierro y cobre, y establecen 
bombas para desecarlas. Emplean operarios para trabajar en 
las minas, y de ese modo dan origen á una inmeosa cantidad 
de ocupación. 

Todo eso es resulCado del ahorro, de economizar el dinero, 
y emplearlo para fines beneficiosos. El hombre pródigo no 
LieBe parle en el progreso del mundo. Gasla todo lo que ad­
quiere, 'y no puede dar ayuda á n11¡die. Cualquiera que sea el 
dinero que gane, nunca se eleva su p.osición. No ahorra ninguno 
de sus recursos. Siempre está pidiendo ayuda. Es en realidad 
el siervo y eI esclavo innato del ahorrador. 

de la reorganización haya sonado ya en el reloj del tiempo, y hor los españoles­
trabajan como trabajan Ios ingleses ó los alemanes, y relativamente no hay en, 
España más mendigos que en Inglaterra, ni en Madrid más harapientos pordioseros 
que en Londres. 

El afán de atesorar no existe •entre lqs españoles con igual veb.emencia que entre 
.los ingleses, porque los españoles tienen mas desprendimiento y mayor generosidad 

La uniformidad, el método, la severidad, son nobles cualidades cuando no se. 
llevan al exceso, ,y para contribuirá d1fundfrlas, dentro de nuestra modesta esfera 
de acción, damos á conocer á los lectores hispano-americanos obras como las de 
Smiles, p,e)"o bueno fuera, hmbién, que por entre las espesas y tristes brumas del 
Nor1e penetrasen los albores de esa dulce filosofía meridional, que á pesar de su 
imprevisión produce momentos de solaz y de grato consuelo, pues como dice el 
cantar : · 

Mal fin teng.a el mes dé Enero 
Con todos sus ga11ancioles, 
Mañana, me muero yo: 
¿ Pa,•a qué quiero caudales ? 

(Nota del T.). 

CAPÍTULO II. 

HÁBITOS DE ECONOMÍA. 

Lo principal es aprender á dominarse. - Gana• 

La mayor parte de los hombres trabajan para el presente, 
muy pocos para 1o futuro . Los sabios trabajan para 
ambos; para lo futuro en el presente, y para el presente 
en lo futuro. - Conjeturas sobre la verdad. 

lll ~ecreto de todo éxito consiste en nber rehusarse uno 
á sí mismo ciertas cosas ..... Si una vez habéis apren­
dido á quitaros de encima la mano del látiuo tendréis 
el mejor instructor en ello. Pi-obadme que :abéis domi­
naros, y yo diré que sois un hombre erlucado' sin esto 
cualquiera otra educación para nada sirve. ' 

S2~o!!J. n• Ou•n•N~. 

Todo el mundo grita : ¿ Dónde está el hombre que nos 
va á salvar? ¡ Necesitamos un hombre! No miréis tan 
lejos por este hombre. Le tenéis á la mano. ¡ Ese hom­
bre, sois vos, soy yo, es cualquiera de nosotros!, .. 
¿ Cllmo constituirse uno mismo en un homb,·e? Nada 
más dificil, si no sabe cómo quererlo: nada más fácil, 
cuando quiere. AtEJ•Noao Do••s. 

Lo necesario y la comodidad eE<tarian al alcanee de la mayor 
parte de las gentes, si tomaran las medidas adeeuadas para 
asegurárselos y disfru_tarlos. Los hombres á quienes se pagan , 
buenos sueldos también podrían llegar á ~er capitalistas, y 
tomar parte en el mejoramiento y en el bienestar de la 
-sociedad. Pero únicamente con la práctica de la laborio,sidad 
la e?~rgía, la honradez y el ahorro, podrán adelantar su pro pi; 
pos1c1ón ó la de su clase. 


